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1 – Señor, ¿quién es el que te traiciona? 

 
LA COMUNIDAD ESCUCHANDO JUAN 13-171 

 
SEÑOR, ¿QUIÉN ES EL QUE TE TRAICIONA? 

 
 

Evangelio de san Juan (13,21-38) 
 
 

21Dicho esto, Jesús se estremeció por dentro y declaró: «Les aseguro que uno de 

ustedes me entregará». 
22Los discípulos se miraban unos a otros sin saber por quién lo decía. 23Uno de los 

discípulos, el discípulo a quien Jesús amaba, estaba reclinado a su derecha. 24Simón Pedro 

le hace un gesto y le dice: «Averigua a quién se refiere». 25Él se inclinó hacia el costado de 

Jesús y le dijo: «Señor, ¿quién es?». 
26Le responde Jesús: «Aquél a quien le dé un trozo de pan remojado». Remojó el pan, lo 

tomó y se lo dio a Judas el de Simón Iscariote. 27Detrás del bocado Satanás entró en él. 

Jesús le dice: «Lo que tienes que hacer hazlo pronto». 28Ninguno de los comensales 

comprendió por qué lo decía. 29Algunos pensaron que, como Judas tenía la bolsa, Jesús le 

había encargado comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres. 30Y enseguida, 

después de recibir el bocado, Judas salió. Era de noche. 

 
31Cuando salió, dijo Jesús: «Ahora ha sido glorificado el Hijo del Hombre y Dios ha sido 

glorificado por él. 32Si Dios ha sido glorificado por él, también Dios lo glorificará por sí, y lo 

hará pronto. 33Hijitos, todavía estaré un poco con ustedes; me buscarán y, como dije a los 

judíos también lo digo ahora, a donde yo voy ustedes no pueden venir. 34Les doy un 

mandamiento nuevo, que se amen unos a otros como yo los he amado: ámense así unos a 

otros. 35En eso conocerán todos que son mis discípulos, en el amor que se tengan unos a 

otros». 
 

36Le dice Simón Pedro: «Señor, ¿adónde vas?». Le respondió Jesús: «A donde yo voy no 

puedes seguirme por ahora, me seguirás más tarde». 37Le dice Pedro: «Señor, ¿por qué no 

puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti». 38Le contesta Jesús: «¿Que darás la vida por 

mí? Te aseguro que antes de que cante el gallo, me negarás tres veces». 

 

                                            
1 Textos de referencia: Arcidiocesi di Milano, L’amore che ci unisce, Ed. In dialogo 2021; 
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Comentario 
 
El corazón del texto está representado por el mandamiento nuevo, que resume todo el 

Evangelio (la Buena Noticia que Jesús vino a traer): 
 
«34Les doy un mandamiento nuevo, que se amen unos a otros como yo los he amado: 

ámense así unos a otros. 35En eso conocerán todos que son mis discípulos, en el amor que 
se tengan unos a otros» 

 
Puede parecer extraño que se pueda ordenar el amor, pero así como la Antigua Aliancia 

fue sellada por los 10 Mandamientos, así al Nueva y Eterna Aliancia ahora está sellada por 
el nuevo Mandamiento del amor. 

 
 
Lectio 
 

 v.21 «Jesús se estremeció por dentro»  literalmente: estaba turbado en el espíritu (τῷ 
πνεύματι) 

 
No está simplemente angustiado por lo que le va a suceder: es la misma turbación que 

sintió ante la muerte de Lázaro (11,33): Jesús es siempre el Revelador del Padre. 
Su turbación es la turbación del Espíritu de Dios ante la situación de muerte y alejamiento 

de Dios a la que el pecado ha conducido al hombre.  
 
v.21 «y declaró»  y testificó (ἐμαρτύρησεν – emartýrisen) 
 
El término es legal, porque ahora comienza el juicio contra el príncipe de este mundo, 

que está para ser echado fuera (12:31)  
 
v.21 «uno de ustedes»: el enemigo no es el otro, el extraño: es uno de nosotros, uno 

dentro de nosotros. En última instancia, somos nosotros mismos. 
 
v.22 «Los discípulos se miraban»: uno siempre sospecha de los demás, ¡nunca de sí 

mismo! 
 
v.23 «el discípulo a quien Jesús amaba»: expresión ya encontrada respecto a Lázaro 
(11,5) 
 
Este discípulo anónimo: 
 
- seguirá a Jesús en el proceso (18,15) 
- estará bajo la cruz (19,26) 
- testificará lo que vio (19,35) 
- recibirá el anuncio del sepulcro vacío (20,2) 
- llega primero al sepulcro y creerá (20,8) 
- reconoce al Resucitado en el lago de Galilea (21,7) 
- permanecerá hasta el regreso del Señor (21,20) 
- está en el origen de la historia de este evangelio (21,24) 

 
¿Quien es? Juan según la tradición; ¿Pero por qué no Lázaro? 
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Sin embargo, no es esto lo que importa: «el discípulo amado por Jesús» es todo 
discípulo, por eso permanece en el anonimato, para que todo discípulo se sienta invitado a 
identificarse con él. 

  
v.23 «estaba reclinado a su derecha»  literalmente: «yacía en el vientre de Jesús» (⸀ἦν 

ἀνακείμενος… ἐν τῷ κόλπῳ τοῦ Ἰησοῦ)  
 

Evidentemente esta traducción quiere evitar el bochorno de una frase que delata 
demasiada intimidad entre dos hombres... pero de esta manera se pierde la sutil alusión 
que, en realidad, es teológica: 

 
Cómo el Hijo está "hacia" el seno del Padre (Jn 1,18: «Nadie ha visto jamás a Dios; el 

Hijo único, Dios, que estaba (hacía) el seno del Padre. Él nos lo dio a conocer». 
 

Así, el "lugar" del discípulo es "yacer" en el vientre del Hijo: hijo en el Hijo. 
 

Este discípulo es el contrario de Judas: es el prototipo del hombre que reconoció y creyó 
en el amor que Dios le tiene (1Jn 4,16).  

 
v.24 «Simón Pedro le hace un gesto y le dice... ». El mismo Pedro le reconoce este 

"mérito", que le confiere el derecho a una mayor confianza con Jesús. 
 

v.25 «Él se inclinó hacia el costado de Jesús»  el discípulo pasa del vientre que lo 
engendra al costado (corazón) que lo ama. 

 
Ese mismo pecho pronto será traspasado por una lanza (Jn 19,34) y de el brotarán agua 

y sangre, los dos sacramentos que engendran a la Iglesia (Bautismo y Eucaristía). 
 

v.26 «Aquél a quien le dé un trozo de pan remojado»  «por quien mojaré un trozo de 
pan y se lo daré». En griego, el verbo mojar/sumergir (bápto) tiene la misma raíz que 
bautizar (báptizo). 

 
Este bocado es el mismo Jesús, pan de vida: "Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Si 

alguno come de este pan vivirá para siempre y el pan que yo le daré es mi carne por la vida 
del mundo"(Jn 6,51) 

 
Este bocado es pues Jesús, bautizado en la muerte para darnos su carne y sangre. 

 
El gesto de dar ese bocado a Judas no es una estratagema para indicárselo al discípulo 

amado, sino que es el signo supremo de su amor por los que le traicionan:  
 

 a la traición del hombre, Dios reacciona con el don del sacrificio del Hijo 
 

Por eso, cuando en el jardín Jesús le llame "amigo" (Mt 26,50) no será un reproche 
retórico, sino el testimonio de un amor que nunca falla. ¡El amor de Dios no se deja 
condicionar por el pecado humano! 

 
v.26 «Remojó el pan, lo tomó y se lo dio a Judas»: “tomar y dar” son palabras 

eucarísticas (1Cor 11,23) 
 

v.27 «Lo que tienes que hacer hazlo pronto»: Jesús no sufre pasivamente la situación. 
 
Es él quien se ofrece: viene traicionado, pero esto no le impide entregarse. 
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Es su lógica, la lógica del Padre y es inmutable. 
 

 v.30 «Era de noche»: es la hora de las tinieblas, del príncipe de este mundo. Quien 
rechaza a Jesús que es la luz (9; 11,10), inevitablemente permanece en las tinieblas. 

 
v.31 «Ahora»: comienza la Hora de la Glorificación (la revelación del amor del Padre) 

 
El Hijo es glorificado porque se manifiesta que el amor del Padre está en él.  
 
El Padre es glorificado porque, a través del Hijo, se revela su amor por el mundo 

 
¿Qué es lo que glorificó/manifestó el amor del Padre en el Hijo?: el gesto de entregarse, 

incluso al traidor. ¡Nadie puede amar tanto, si su amor no viene de Dios! 
 

v.32 «Dios lo glorificará por sí, y lo hará pronto». ¿Como? 
 

Resucitándolo, con lo cual certifica la autenticidad del amor del Padre en el Hijo. 
El Padre lo glorificará, entregandole su título de Señor sobre el universo (Fil 2,9-11). 

 
v.34 «Un mandamiento nuevo». Nuevo con respecto al mandamiento del Levítico: 

«Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Lv 19,18), retomado por Jesús en Mc 12,29-31). 
 

Ahora bien, el criterio es "cristológico": la medida de este amor es Jesús. Por eso, no 
puede limitarse ni siquiera al servicio (lavanda de los pies, Jn 13,1-17), debe entregarse 
también al amigo traidor.  

 
v.34 «Como yo»: Jesús es la medida de todo. 

 
Así como no es suficiente creer: hay que creer como Jesús creyó (en "su" Dios), así no 

es suficiente amar, debemos amar como Jesús ama. 
  

v. 35 «En eso conocerán todos que son mis discípulos, en el amor que se tengan unos a 
otros». "Sólo el amor es creíble" (HU Von Balthasar) 

 
 
 

Meditación 
 

1. Dios   
 
¿Cómo "siento" mi relación con Dios? 
 
¿Me siento amado por Él incondicionalmente o bajo chantaje? 

 
 
 2. Mi vida y la del mundo  
 

¿Siento la relación con los demás constitutiva de mi vida? (Libertad) 
 
¿El mundo, lo percibo como algo peligroso, de que defenderme o como humanidad, que 
tengo que amar y para la cual sacrificarme? 
 


